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El Coraísáciafld general de Guerra es el 
encargado de velar por que se mantenga 
el espíritu que debe animar a todos los 

combatientes antifascistas
E n todo instante, desde el 

prim er moniento de su 
f  actuación, el C om isaria- 

do G eneral de G u erra  se  ha 
m antenido en una línea de con­
ducta a jen a  a  todo partidism o 
y  basada en un elevado c  i-  
to  de la m isión cuyo c. . 
m iento le h ab ía sido encomen­
dado por las  legítim as autori­
dades del pueblo.

Consecuente con ese criterio , 
si en algún caso— pocas veces, 
por fortuna, e h ijo s  siem pre de 
buena voluntad erróneam ente 
encauzada— ha observado des­
viaciones en cu alq u iera  de su s 
m iem bros, se  ha apresu rado  a  
co rtarla s  de m odo term inante, 
en previsión de que fu ese  in­
conscientem ente m ixtificada la 
finalidad, tan  im portante, del 
Com isariado.

Piel a  la  orientación liberal, 
am plia  y fecunda que le fu é  se­
ñalada, el Cuerpo de C om isarios 
ha cum plido constantem ente su 
deber de e je rc e r  sobre la  m asa 
de los com batientes a n tifa sc is ­
ta s— sin  distinción de m atices 
ideológicos dentro del denomi­
nador c o m ú n  expresado— in­
fluencia  políticosoclal encam i­
nada a  m antener incesante y 
eficazm ente " l a  noción de cuál 
es el esp íritu  que debe an im ar 
a  la tota lid ad”  de los soldados 
de nuestra causa.

En tal sentido, el desarrotio 
de las activid ad es del C om isa­
riado ha rendido opim os fr u ­
to s. Y  si ta l ha sido el criterio  
por él sustentado en su corta, 
pero fecunda, existencia  hasta 
ahora, la Orden c ircu lar dicta­
da por el M inisterio de D efensa 
Nacional ha de anim arle , ya 
que no a  rectificaciones (que, 
por lo señalado, no son , a fo rtu ­
nadam ente, p r e c i s a s ) ,  s í  a 
m antener, con m ás eñcacta que.

nunca, esa  línea de conducta 
que, com o m ás a rr ib a  indica­
m os, no ha tenido sin o  leves, 
efím eras y contadísim as in ­
fraccio n es, pronta y rad ical­
mente extinguidas por el Comi­
sariado.

Los com isarios de G uerra, 
se a  cual fuere su  ideología (con 
el só lo  e Im portantísim o requi­
sito  de que se  hallen de pleno 
en la gran  fam ilia  an tifasc ista ,
,núcleo v ita l de ja  heroica re ­
s isten c ia  y la v ig oro sa  o fensi­
va  de nuestro pueblo contra ios 
tra id o res de dentro y los impe­
r ia lis ta s  de fu e ra ) , no son, en 
el e jerc ic io  de su cargo , m ás 
—  n i menos —  que COMISA­
RIOS. Representan el anhelo de 
libertad popular, de indepen­
dencia n acicnal, de ju stic ia  so ­
cial. L a  trascend encia  de su 
labor les impone el deber in­
eludible de a ju s ta rse  en ella  a 
norm as de extrem ada rectitud, 
despo jad as de toda som bra de

sectarism o, “ P A R A  ENCAR­
N A R ,  LEG ITIM A M EN TE, E L  
ESPIR ITU , E L  ID EA L Y  LA  VO­
LUNTAD, COMUNES A CUAN­
TOS COMBATEN POR LA L I­
B ER T A D  Y POR LA R EPU ­

B LIC A ” .
Aunados todos los españoles 

dignos, todos los que quieren 
una p atria  libre de t ira n ía s  y 
tu te las en un só lo  a fán  libera­
dor, el com isario , encargado de 
orien tar política y socialm onte 
a  los soldados del pueblo, cum ­
ple su m isión au g u sta  sin  pre­
feren cias  ni pretericiones. An­
te  él son igualm ente herm anos, 
del m ism o modo respetables, 
los com batientes a n tifa sc ista s  
todos, sean de esta  o la  otra 
procedencia, puesto que todos 
ellos form an, con el m ism o de­
recho e idéntica asp iración , en 
las  fila s  de luchadores de la li­
bertad y ia Independencia pa­
tr ia s .
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A rch ivos y B ib lio tecas, de­
fendidos p o r la República

S e  han  esforzado ios íacclceos en  d ifa­
m a r que loe archiros y  bibliotecas no fue­
ron respetados en e l territorio de la  R e­
pública.

L a  España leal conoce de sobra cuál 
h a  sido en todo momento el Interés no 
sólo de nuestros Gobiernos, sino ta-mbién 
de todos los ciudadanos de la  E sp aña leal, 
7  m uy especialmente de los encargados 
de la  custodia de ediñclos culturales. 
Huelga, pues, todo comentarlo p ara  ate­
nuar esta nueva form a de Insultam os. 
P ara  la  España dem ocrática supone dura 
ofensa esta cam paña, dada su  form a de 
pensar.

Pero ateniéndonos a su procedencia, no 
debe Importarnos, m áxim e cuando entre 
los faociOEOs misinos se sabe que es una 
nueva form a de hacer jKopaganda. E sa  
propaganda mezquina, cuyos argumentos 
elevarían nuestro nivel m oral, s i es q»» 
aún  pudiese ser mayor.
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Nuestros amigos
Leningrado espera la lle­

gada de niños vascos
M O SCU .—Se espera en  Leningrado la  

llegada del vapor “ S a n ta l” , que ccnduce 
1.4Ú8  niños del P a ís  Vasco, 76  maestros y 
dos médicos. Después de la  recepción se 
les llevará  a  la s  m ejM es escuelas, habi­
litadas especialmente p ara ellos, Perm a­
necerán durante dos o tres d ías en L e -  
nlngrado y  después saldrán p ara  la s  ciu­
dades. de m ^ n iñ c o  clim a, de la  costa m e­
ridional de Crim ea, de las regiones de 
Odessa, B erdiansk y  Moscú. D iez intér­
pretes de Moscú h an  llegado a  Len ingra- 
do. Entre los Intérpretes se  encuentran 
cuatro escolares nacidos en la  Argentina, 
que conocen perfectam ente el fuao y  e l 
español. Tam bién h an  llegado 23 auxi­
liares de m aestros y  cuatro médicos,..
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(Poto w aiter.)

lAiestro EiércUo cada re s  «atá m ás capacitado. E stá  eompaesto por hombres 
«oBScientes, estudiosos, qne «rim llan la s  experiencias, Q«e saeait frutos j  eonse- 
eoendas fecondas de ellas.

L a  fu e rra  ce an a  actiridad  seria, 7  p ara  e lla  se p repai^  nuestro Ejército. jU 
pelncipio podía ser un  a lad , on huracán, un trenesL E ra  la  Im agen rom ántica de 
la  guerra. T a  no. E a  es ntia ciencia ordenada y  sistem ática. Y  como en  tedas las 
ciencias, precise tam bién el impulso cordial y  el arranque de la  inspiracidn. 
P e io  y a  no restringido a la  órbita puram ente Ind iridasl, sino sometido a  je ra r ­
quía y  a  disciplina.

N ada de suicidas im paciencias. E n  la  guerra h ay  tam bién que saber ejercitar 
la  p acien cia  Aquel que m ás resista será el vencedor. Aquel que m ás domine, tanto 
Id enemigo como a  sus propios nervios.

A  las rá fagas heroicas h an  sucedido las heroicidades perfectam ente organizadas 
y  fecundas. D e la  prim era sangre derram ada profusam ente somos ah ora avaros; 
pero no la  regatearem os en loe momentos decisivos.

Desde e l general a l Altimo soldado—s i h ay  alguno ditimo— , todos componen un 
a ig ra n a je , a  lo largo del cual la  función y  la  responsabilidad se reparten. Pero que 
este stddado sepa tam bién que de sus actos y  conducta depende la  suerte de la  
guerra tanto como de la s  decisiones del general.

Noestros oficiales laboran Incansablem ente construyendo los ctmientos de la  
victoria. E3 mando perfecciona ideas y  proyectos. Y  el soldado debe saberse a s is­
tido de esa inteligencia—y  pronto a secundarla—, que le UevM s a l triunfo.

El Ejército del pueblo, 
institución de cultura

A u n  sin  queicrio , y  aunque e l soídaóo posea y a  an a  personalidad bien perfila- 
ia  convivencia del pueMo en arm as, o ig av izsáo . -viene a  ser p ara éí una eficaz 

institución de cultura. Ejn e l aeco d e una unidad nó jitar del pueUo, las debilidades 
hum anas quedan superadas por «1 hecho m ila ^ o so  de la  um ón orgánica. C on aíe- 
g r ia  verdadera se  hace el sacrificio  de la s  pequeñas ccxnodidades, que hacen g rata  
b  e » ste n c ia  en  la s  eras de paz, y  se  expone la  váda, que, en  norm ales cifcunstancias, 
es p ara  nosotros el ntás preciado tesoro. S a lvo  el caso del héroe, serían  m uy conta­
dos lo s  ciudadanos individuales que poseyeran un  carácter tan fé rre o  com o para 
a rro stra r  sin  d o lor todas esas penalidades: ahoAdonados a  s i m ism os, los boni>res 
no pasarían d e constituir t n  montón inservible. Fecundados por b  orgamización, 
bien dirigidos, loa ciudadanos d d  pueU o en arm as son capaces de las m ayores abne­
gaciones, de k>6 m ás altos sacrificios. K in g u n o  m ás adm irable que d  de qtúen sin ­
tiendo eo s i un a personalidad fuerte, s ^  poneita, d n  violencia, a l serv ic io  de un 
enaguo conjunto social.

El Ejército r
incesantem
dose para d
Un buen trabajo de edi 

cación y propaganda
BI de la 37  brigada

E »  nu tslra  iUiimo v is ita  a  los fren tes  
del Centro hem os tenido ocasión d e  exa­
m inar la  la b o r  de edncación política y  ctd- 
tural d e  ¡as com isarios d e  las distintas 
unidades qne operan  en lo s  fr en tes  cita­
dos.

E n tre estas brigadas, que han  desarro­
llado una lab o r  m agn ifica  en  este sentido, 
fig u ra  la  37 . E n  nuestra conversación  con  
e l  cam arada com isario d e  lo  división he­
m os adquirido in fo rm es  de un dito valor.

L a  m oral esñstente entre iodos Jos sol­
dados de esto unidad e s  adm irable, reg is­
trándose una constante superación  con- 
form gi van capacitándose en  las cuestio­
n es militares.

E n  e l aspecto cultural, la  labor desple­
gada p or los cam aradas encargados d e  es­
ta misión e s  enorm e, y  h a  cosechado ya 
valiosos fru tos. E l porcen taje de cam pe- 
'sinos en uno d e  sus batallones es d e  un 
ochenta p or ciento, todos ellos an a lfabe­
tos. E n  un W í  y  m edio s e  h a  conseguido 
redu cir ese porcen taje a  un cincuenta por 
ciento. L a  /«rfrncfíi5« de estos soldados 
se  Ueva a  cabo en ío j m ism as com pañías, 
en  cada «na d e  eUas tienen una escuela, 
atendida p o r  cam aradas seleccionados de 
las propia.^ fila s . A l prop io  tiem po, en  ca­
d a  com pañía s e  ha designado a  un cam a- 
rada  capacitado, que diariam ente d a  una 
charla  sobre G ram ática, A ritm ética  y  
G eografía . Como com plem ento d e  este 
plan de educación, que com prende las cla­
se s  para analfabetos, sem ianalfabetos y  de 
cultural general, cada com pañía dispone 
d e  una bibilioteca, em plasada en  el R incón  
de L ectu ra  y  a l a  que acuden  iodos los so l­
dados.

L a  educación política s e  Ueva a cabo 
tam bién con gran  intensidad. H asta  ahora  
s e  organ isaban  charlas con este f i n ;  pero  
e l  com isario ha adoptado un nuevo plan 
d e  m ejo res  resultados. A si. en  v e s  de las  
charlas incesantes, aue llegan  a  se r  un po­
co  fa t ig o sa s  paro e l  soldado, s e  organizan  
’eorritto.s entre lo s  soldados de coda com ­
pañía. d ir ig idos por e l delegado Poltitco, 
y  en los cuales s e  com enta ampliam ente 
lo s  acontecim ientos políticos, cuyo senti­
do e  im portancia destaca e l  delegado con  
aclaracion es adecuadas. D e esta fo rm a  se  
obliga a  los cam aradas soldados a  partici­
p ar activam ente en este intercam bio cons­
tante d e  id eas  v  pareceres, donde s e  va  
robusteciendo la  conciencia on ilfascis ia  
d e los luchadores.

'A nuestras preguntas sobre los m edios 
de propaganda en las f i la s  enem igas y  a l 
volum en de este trabajo , e l com isario nos 
h ace  conocer aue ponen en  iuego todos 
la s  m edios conoeifios y  aun algunos hasta

ah ora  no aprovechados^ propuestos h 
delegados de com pañía. A ^ , a  p&t 
ahora, adem ás de em plear “ios  
las octavillas, etc., s e  v a  a  consfrifi 
com eta m uy ingeniosa, en cuya cck 
d os bram antes, de lo s  que puede si 
derse un saquito con propagandi.1 
co la  Ueva una m echa en cen d í^ , qe* 
pe e l  prim er bram ante y  vuelca, fu  
fo , e l saqtfiUo sobre las fi la s  ente 
m anteniéndole suspendido po^ la ' 
segunda. T am bién  s e  van  a  constn 
gunos transparentes, de tatm ño oiu 
para que puedan se r  v istos desde Ui 
eheras enem igas, y  en  los que se Ü* 
rán  grá ficam en te gl contenido 4*  ̂  
Españas, que hoy se  en frentan  enlu  
pos de cotnbate.

E l  entusiasmo de lo s  componett 
esta  brigada h a  logrado superar tsi 
dificu ltades que presenta e l d esa fiiU  
un buen trabajo  de educación y  pref 
da. H o y  y a  em piezan a  cosechar lu 
ciosos fru tos  d e  esta  labor.

CAPACITA
CAPACITA
Los soldados del 
que combaten al 

a

i '

‘U

Cada d ía  es m ás disdpünadí ' '  
se hace patente en  todos los sec 
esp añ d  de fo r ja r  un  perfecto B  

P e ro  ios hoirfares que lo  W  
la  técnica de la  gu erra  p ara  del 
raím ente, saliendo de la  inculttf 
téevaron e ¡ 19  d e  jsd io, introdo<^

L o s  soldados del E jé rc ito  j 
p ad ta rse  p ara  las tareas de 
la s  g a rra s  invasoras.

E n  todos los frentes, al.gu^ 
se  han  creado escud as. T odas 1* 
riódicos onirales. L o s  EíocoiK*' 
son otras tantas pruebas «W de*

E l Gobierno d e ia  RepútAi* 
G u erra  7  las M ilic ias de la  CuU* 
ta  labor de educación.

L a  consigna “ D el árenle 
realidad. E 9 analfabetism o ha < 
tación  educativa de noestro EjJt 
conciencia 7  w a  tqás beroís3 9 *
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!)ular del pueblo aumenta 
te su eficacia, preparán< 
as V victoriosas jornadas

.OS BRAVOS GUERRI- 
lE R O S  DEL P U E B L O

ún la propia Prensa facciosa, 
m plena zona rebelde quedan ñú­
teos de guerrilleros indomables
E l”A. B . C " , de S evilla, fui dado cuen- 

l, en fiocos días, de varios  casos d e  re-  
eteneia de " forag idos w arxistas” {que 
I como lo s  traidores denom inan a  los 
des) en la  provincia d e  H uelva. Según  

tus noticias, grupos d e  hom bres arm a- 
lu se kaüan en los m ontes, donde hosti- 
K» incesantemente a  la  guardia civil. 
Ssa (jcóm o n o !)  ha dado varias "bati- 
•f”, en alguna de las cítales h a  logrado  
dener a  varios  guerrilleros, p ero  no sin 

bastantes bajas.
Como de costumbre, entre los fa cc iosos  
I acaso p or segu ir e l r e frá n  español de 

*fK cree e l ladrón  que todos son  d e  con- 
se ca lifica  a  esos  héroes  de “me- 

dtadores", "'bandidos”, etc. P ero  y a  sa- 
• « t  a  qué atenernos sobre e l particular. 
Y saludamos a  los bravos guerrilleros  

iH u ilva  con  el entusiasm o fra tern a l de  
|Wii?j luchan p or una m ism a causa, no­
li y elevada : la  d e  la  independencia de 
■Ntri patria.

I MILITAR Y 
I CULTURAL
te popular, al tiempo 
íto, derrotan también 
ultura
**®nestro E jé rc ito . E s tá  realidad, ijue 
p l a s t a  qué punto «s  capaz ei pueMo

•e e^ i^ itan  tnitítaraiente, aprendiendo 
*^*8cUmo. Tairibién se form an caltu- 
^  mantenido los mismos que se su- 

^ P a tr ia  al invasor.
I^ sfrad o  eu deseo de aprender y  ca- 
^  necesitará la  E sp añ a rescatada de

distancia de la s  primeras lineas, 
T * *  " is  periódicos impresos y a is  pe- 
^  b arias, las bibliotecas circulantes,

„  combatientes.
L a labor del Comisariado de 

^ ^ ^ T ead as, son firmes puntales de es-

^  «rio aiwtfabeto” , es ya casi una 
ccm o' prueba de la  cap ad - 

porque así comibatirá con más 
fe  invad^ guerra Península ^

Cómo se compenetran los 
mandos con los soldados

D urante un a revista a  la s  fuerzas que 
form an parte de un a diviridt, ocurrió un 
Incidente que prueba la  compenetración 
de los mandos salidos del pudilo  con los 
hombres del E jército  popular.

D n a de la s  unidades ten ia que efectuar 
diversos movimientos ante e l Je íe  y  el co­
m isario de la  división; los soldados daban 
m uestras de una, gran  disciplina y  de una 
buena preparación m ilitar; el oficial que 
m andaba la  unidad estaba rebosante de 
orgullo a l  ver a  sus m uchachos cum plir 
todas las <^denes con Ía4midad; en esto 
que, a l  ordenar un movimiento, a  un  sol­
dado se  le  cae e l fusil, cosa que puede p a­

sa r m uy fácilm ente; e l oficial enrojece y  
sigue ordenando movimientos. A l recibir 
la  felicitación de los jefes, se erita a  I lw a r 
y , con paJabras balbucientes, dice que no 
la  merece. Todos los componentes de la  
im ldad se  conmovieron y  d lj^ o n  que el 
teniente era su  hennsno querido y  que la  
culpa la  ten ían  ellos.

Todos los que presendam os este acto 
estábam os l^ esa de un a emoción que la  
plum a no puede describir, viendo con este 
ejemplo cómo nuestro E jército  popular tie­
ne su carifio hacia los je fes  y  o fic ia la , 

León Crespo Jim én ez  
com isario de batallón

X ¡ 0 0 < x x x > 0 0 0 0 0 0 i><*0 ^>0 -

a

Poí la ivslitia soda 

Poi la (ttlluia 

Poi la FÉilail 

homliies d

LOS SOLDADOS Y SU S ARMAS

i

E l a rm a podemos decir que es parte 
—y  p rin clp a l^ n ia—del cuerpo del sol­
dado. T a  nos ocnpaoios de la  higiene 
y  la  thnpiesa deá scddsdo. Pues nada 
taip<Hte si no v a  acom pañada de Igual 
o m ejor higiene y  lim pieza del arm a, 
te l fUsU, de la  am eLm iladota, de lo 

to e  sea.

E3  a rm a es un organism o de m aravi­
llosa precisión y  delicadeza. Cualquier 
rotarte  que no funcione decide de su 
vida. Y  también, como consecuencia 
inevitable, de la  v id a  del soldado y  de 
la  porte que le corresponde en  la  de­
fen sa d e la  causa que le  eatá «ooo- 

Bsendada.

Tj  responsabilidad de no tener el ara 
T¥i« ^  la  m ejor di^usiciÓD es, pnep, 
enorme. E l soldado lo es en tanto qpie 
h aga  que su fu sil funcione perféctásl- 
mamente. S i no, no m erece el nombiu 
de ta l. Y  puede m erecer otros m áp 

duros, q«o ah ora no decün-w.
.ffW o K d e U  ,
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Inglaterra \ Francia 
pueden ayudar más
eficazmente a la paz
Una estrecha colaboración 
entre las dos potencias colo­
caría a Alemania en condi­
ciones de inferioridad, con­

jurando as! los peliflros 
de la guerra

Lft carrer* del ’’ í»rm e em prendida por Alem ania “ nazi”  con tanto entusiasmo 
parece presentar ahora p ara  su continuación dificultades de gran monta, de­
rivad as de un acontecimiento m ercantil de importancia.

El acontecimiento es este: In g laterra  ha establecido un tratado con Suecia 
sobre la  producción de hierro, por virtud del cual, la  Sociedad m inera sueca 
Graengesberg. la  m ás poderosa productora de hierro de Europa, se  obligaba *  
conceder a In glaterra  un a parte de sn producción, m ayor de la  que le sum i­
nistraba, disminuyendo, como consecuencia, sns envíos a  Alemania. Comoquie­
ra  que la  solución propuesta por la  Sociedad citada (hacer (rente a  los pedidos, 
aumentando en dos m illones de toneladas su producción) h a  encontrado difi­
cultades por el veto del Gobierno sueco, que no permite un a explotación más 
in tensa'del hierro, la  nueva situación significa p ara las industrias de acero a le­
m ana e inglesa un cam bio del 10  por 100 de su base de m aterias prim as: para 
Inglaterra, un aumento de ese porcentaje, y  p ara Alem ania, una reducción de 
igual volumen.

Con esto, Inglaterra, que conserva sus dem ás sum inistradores de hierro y 
m ineral, podrá cubrir sus necesidades correspondientes a l nuevo program a de 
rearm e. Alem ania, en cambio, tendrá que restringir su producción de acero si 
no encuentra nuevos suministradores, y a  que no le cabe siquiera la  solución 
de hacer g ravitar esta disminución en el consumo de hierro de la  economía 
civil, disminuida por los últimos decretos, de ta l m anera, que nna nueva res­
tricción causaría daños de d ifícil reparación. Asi, esta restricción exig iría  la 
lim itación de la  industria del rearme,

Momentáneamente, U itler ha buscado ta solución en los traidores de España, 
quienes, pese a  los compromisos adquiridos por esta industria con Inglaterra, 
facilitan a  Alem ania una buena parte  de la  producción (entoe ella, la  pro­
ducción total de las m inas del R if) . Pero el factor España es incierto p ara el 
nazism o; por esta razón H itler redobla sns esfuerzos en beneficio de los reb d - 
des, sin dejar por esto de buscar otros centros productores que le pongan a  cu­
bierto en el caso del fracaso de Franco.

A este respecto. Schacht realiza gestiones activas en  F ran cia , donde no es, 
a l parecer, bien acogido por la  fa lta  de divisas de Alemania. S in  embargo, esta 
es la  única salida para Hitler, y a  que Yugoslavia, en  la  actualidad, negocia con 
Inglaterra. A ustria y  Checoslovaquia, y  h a  prohibido todas la s  ventas de hierro 
que no se hagan a l contado. E s verdad qne C anadá ha vendido a  H itler e l con­
junto de la producción de sns m inerales w abana; pero estos m inerales no dan 
un hierro que llene las necesidades alem anas.

He aquí, pues, un tratado que contribuye eficazmente a  la  paz. S i las dos 
democracias occidentales m antuviesen en otros aspectos un a política de ju s ­
tic ia —la  ayuda a l Gobierno español contra el grupo de generalotes traidores-^ 
se aoegururían rápidam ente todas la s  democracias europeas frente a  la s  m a­
niobras del fascismo internacional.

^oooooooooooooo-oooooooooooooooooooooo^

La Prensa extranjera comenta el 
momento internacional

P A R IS .—“ L ’Epoque”  declara;
“ Alem ania aprovechará la  guerra de 

España para apoderarse de la s  m inas del 
R if, que producen un m llltei de toneladas. 
Pero este refuerzo es Insuflciente p ara  su 
industria. Lo  que quiere es la  producción 
de Vizcaya, y  ésta es la  razón esencial 
que la  hizo apcyar a  Franco, Los espa- 
ñcdes se  h an  batido, pues, no sólo para 
reconquistar territorio a  los " ro jo s ” , sino 
para contentar el ham bre de hierro y  ace­
ro  de A lem ania.”

LO N IfflE S .—E l “ Itorn in g P ost”  dice: 
“ Von Rlbbentrop preguntó a  lord P ly - 

toouth qué pensarla de un p lan  de Ckm- 
tro l del que sólo se encargasen Ita lia  y 
A lem ania. E s t e  argum ento imprevisto 
causó sorpresa a los miembros del Comi­
té, es;>ecialniente a  los Ingleses, a l  verse 
tachados de favorecer a los “ ro jo s” , y  
constituye un nuevo argumento, que Ale­
m ania ha introducido en la  discusl<^ 
después del incidente del “ Lélpzig” .

E l “ T im es”  dice:

í

ba situación del campo ene­
migo exige una intensifica­
ción de nuestra propaganda

Un hecho importante

“ Los circuios británicce rechazaban 
ayer con alguna im paciencia la s  acusacio­
nes de parcialidad hechas por les emba­
jadores alem án e italiano, s in  e m b a i^ , 
basta p ara dem ostrar que la  política in ­
glesa sigue siendo estrictam ente im parclal 
el ofrecimiento hecho ayer de adm itir 
observadores extran jeros en los buiues 
de guerra, propuesta que lee eznbajadcres 
no parecen haber acogido con entusias­
m o.” —Pabra.

E l “ News Ohronlcle”  declara:
“ liOS <iue asistieron a  la  sesión de ayer, 

o, por lo menos, algunos de ellos, salie­
ron con la  im presión de que loa G obier­
nos alem án e italiano están decididos a 
Impedir que se  ejerza el C m tro l, a  fin  
de poder intervenir m ás vigorosam ente 
todavía.”

DE ALEMANIA

'B E R L IN .—E l “ Voelklscher Beobacnter”  
anuncia que, adem ás del crucero “ Léip-

En  las trincheras enem igas de este .sub- 
sector se  h a  comprobado reiteradam ente 
la  presencia, entre la s  tropas facciosas, de 
niños de quince y dieciséis años. L a  m a­
yor parte  de estos criaturas son  moros. 
E n  m ás de una ocasión, la  proxim idad de 
las trincheras h a  permitido obtener Infor­
m a  exactos sobre la  form a en que h an  si­
do reclutados. Como habíam os supuesto, 
estos chiquillos han  sido arrancados a  v i­
va  fuerza de sus pueblos, de donde fueron 
traídos a  España con el pretexto de darles 
trabajo en el campo, y  en realidad p era  ou- 
brlr las trincheras de los traidores.

E s n atu ral que un a buena parte  de los 
moros que ya figuraban en  el ejército de la 
faccl& i, ante  estos hechos, se h ayan  in­
dignado, n ^ án d o se  a  lirehar. Ehto h a  po­
dido comprobarse en  un  episodio acaecido 
en el subsector no hace m udio tiempo. Un 
m ayor de caballería, hombre que conoce 
perfectam ente a  los moros, por haber sido 
prískm ero suyo durante dos años, salló 
de nuestras filas y  se encaminó hacia las 
avanzadillas del enemigo. Próxim o a  sus 
líneas, dirigió la  palabra a  los moros, h a ­
ciéndoles ver el error en que estaban al 
defender a  los traidores a  Ehpaña, a  loe 
señoritos que si»n p re  h an  tratado a  los 
moros como a anim ales, e invitándoles a 
que se pasasen a nuestras filas p ara  de­
fender a  la  República. Les recw dó la  mag­
nífica labor que ésta  hab ía realizado en 
pro de los Intereses populares, tanto en 
España como en  Marruecos, y  los métodos 
puestos en práctica por los que ahora lee 
mandaban.

L a  alocución fu é  oída con gran  silencio, 
hasta que algunos oficiales enemigos acu-
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Contra el imperialismo fascista

Una manifestación en Sofía
BEüjGRADO.—S e  ecnflrm an la s  noti­

cias según la s  c u a l^  tilvo lugar en  Sofía 
un a m a n ile sta c i^  antifascista, como pro­
testa por la  llegada del m inistro alem án 
de Asuntos Extranjeros, von Neuratli.

E l auto que ocupaba von Neoirath salló 
del aeropuerto de Bojouriste y  se  d u ^ O  
h acia  el centro de So fía , atravesando ei 
barrio de Jutchbtm ar, en  el que una gran 
m ultitud esperaba e l cortejo oficial, al 
Aue obligó a  detenerse para que oyera 
Jos silbidos y  gritos antifascistas de los 
m an ifestan te , Pué preciso esperar a  que 
l ib a s e  la  policía y  desembarazase el ca­
mino p ara que el cortejo continuara su 
ruta. A l Intentar escapar el auto de von 
Neurath hirió gravem ente a  un  niño.

Como consecuencia de estos hechos, el 
Gobierno decidió que las negcclaciones 
con von Neurath se  desarrtdlasen en un 
castillo re a l situado a  30  kilómetros de 
la  capital, con e l fin  de evitar que se  re ­
produjesen la s  m anifestaciones de la  p o­
blación antifascista de Sofía.

zig” , los torpeder.-fc alem anes “ Seeadler” , 
"A lb atro s” , “ Lu ch s”  y  ” Leopard”  han  

regresado de España y  h an  cruzado fren ­
te a  Cuxhaven, con dirección a K ie i.— 
Fabra.

DE RUSIA
M OSCU.—E l Com isariado de Negocios 

Extran jeros publica un  comunicado anun­
ciando que U tv in o íf y  el em bajador japo­
nés en  Moscú h an  conferenciado, tratan­
do de la  ocupación de las Islas Amur.

E l com isario ruso h a  mostrado antiguos 
mapas, según l o s  cuales I e i s  islas perte­
necen a l  territorio soviético, y  h a  pro­
puesto. finalm ente, la  retirad a de la s  fuer­
zas arm adas de los dos países y  de los 
cañoneros que se encuentran en  la s  cer­
canías p ara  continuar las negociaciones.— 
Pabra.

dieron p ara evitar que nuestro m ayor con­
tinuase. Este, en su caballo blanco, a  pocos 
m etros del enemigo, continuaba tranquilo 
su razcaiamlento, Los oñciaJes traidores 
dieron inm ediatam ente orden de ab rir un 
nutrido fuego p era acabar con aquel hom­
bre que h ab ía  tenido la  osadía de hacer 
llegar la  yerdád  y la  razón adonde no hay 
lugar m as que p ara  la s  falsedades y  la 
traición. Se  hizo fuego, se dispararon 
cincuenta, cíen tiros. Nuestro m ayor, ha­
ciendo g iíá r  a  su caballo, emprendió el 
regreso.

Cuando estuvo junto a  nuestros soldados, 
todos se adm iraban de la  suerte del ca­
m arada je fe . Ehte, risueño, les hizo ver 
que no había suerte alguna en este hecho, 
y a  que si hab ía llegado sano y  salvo a las 
filas de la República es porque ninguno do 
los que tiraron  le hab ia tomado como 
blanco.

Este hecho que destacam os nos indica 
claram ente la  s ltu a c lte  del cam po enem i­
go. A nte eila. se  Impone Intensificar nuestro 
trabajo  de propaganda en  las filas ene­
m igas por todos los medios a  nuestro a l­
cance, en  la  seguridad de que asi asesta­
rem os golpes definitivos a l fascismo.
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Se  desea conocer e l actual paradero de 

Santiago Flores, miliciano que fué del ba­

tallón “ Octubre” , núm . 1 (hoy 68 brigada 

m ixta), y  que perteneció a  tos Servicios 

Sanitarios y de Prensa y Cultora de C « '-  

cedilla. Solicita  estos infcwmes el que fus 

je fe  de ambos servicios.

la  respuesta debe dirigiree a  la  Redac­

ción de VA N G U A RD IA , Cirilo Amorós, 84, 

Valencia.
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Enseñando ta oreja

[OH. EL NACiONALISMO!
P A R IS .—Com unican de Salam anra. que 

Franco ha nombrado a  Augusto Barrado 
y  a  Leopoldo Panizo inspectores genera­
les del “ partido único” .

L a  Oficina de Prensa del partido or­
ganiza p ara e l jueves próximo, en  e l tea­
tro  CoUseum, ’ itm m aniiestación-nm ne- 
n a je  en honor de Ita lia , de Mussoilnl 7 
de los “ F lechas negras” .—Pabra.

M U S I C A

-Siguen  cruzándose “ notas” ... 
—M ientras no se crucen obuses^

Ayuntamiento de Madrid




